
Lectio Divina para la  
Segunda Semana de Pascua  

(Domingo de la Divina Misericordia)
Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen.

Señor, tú que te has dignado redimirnos 
y has querido hacernos hijos tuyos, 
míranos siempre con amor de Padre 
y haz que, cuantos creemos en Cristo, 
obtengamos la verdadera libertad y la her-

encia eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, Sábado de la Segunda 
Semana de Pascua)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 
Juan 20, 19-31

Al anochecer del día de la resurrección, 
estando cerradas las puertas de la casa 
donde se hallaban los discípulos, por miedo 
a los judíos, se presentó Jesús en medio de 
ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las manos y el cost-
ado. Cuando los discípulos vieron al Señor, 
se llenaron de alegría.

De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, así 
también los envío yo”. Después de decir 

esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban 
el Espíritu Santo. A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán perdonados; y a 
los que no se los perdonen, les quedarán 
sin perdonar”.

Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban 
el Gemelo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús, y los otros discípulos le decían: 
“Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: 
“Si no veo en sus manos la señal de los 
clavos y si no meto mi dedo en los aguje-
ros de los clavos y no meto mi mano en su 
costado, no creeré”.

Ocho días después, estaban reunidos los 
discípulos a puerta cerrada y Tomás estaba 
con ellos. Jesús se presentó de nuevo en 
medio de ellos y les dijo: “La paz esté con 
ustedes”. Luego le dijo a Tomás: “Aquí 
están mis manos; acerca tu dedo. Trae acá 
tu mano, métela en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás le respondió: 
“¡Señor mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú 
crees porque me has visto; dichosos los que 
creen sin haber visto”.

Otros muchos signos hizo Jesús en presen-
cia de sus discípulos, pero no están escritos 
en este libro. Se escribieron éstos para que 
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ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo 
de Dios, y para que, creyendo, tengan vida 
en su nombre.

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
• ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes 
a compartir sus respuestas.

Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?  
Estando cerradas las puertas de la casa . . . por miedo. 
¿Cuáles son los temores que me impiden compartir mi 
fe? ¿Qué partes de mi fe las mantengo cerradas para 
los demás? 

No sigas dudando, sino cree. ¿Dónde falla mi fe? 
¿Cómo puedo fortalecer mi fe?
Y para que, creyendo, tengan vida en su nombre. ¿De 
qué manera participa mi fe en las decisiones cotidi-
anas en mi vida? ¿Qué cosa puedo hacer esta semana 
para vivir mi fe y honrar el nombre de Dios?

Oración  (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.
Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
la siguiente:

Oración final:
El Señor está conmigo: no temo; 
¿qué podrá hacerme el hombre? 
El Señor está conmigo y me auxilia, 
veré la derrota de mis adversarios.

Mejor es refugiarse en el Señor 
que fiarse de los hombres, 
mejor es refugiarse en el Señor 
que confiar en los magnates.

(Salmo 117 [118], 5-9)


